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RESUMEN 
 
Estudios llevados a cabo en distintos afloramientos de la Formación La Manga (Calloviano medio-Oxfordiano medio), en el 
sur de la provincia de Mendoza, han permitido reconocer la presencia de una discontinuidad interna, caracterizada por la pre-
sencia de un paleokarst. Esta superficie fue mencionada por Groeber como calizas alveolares, quien reconoce además costras 
de alteración con tonalidades amarillentas o pardas en determinados niveles de las “Calizas azules con Gryphaea”. Esta dis-
continuidad aparece en el techo de las facies arrecifales y barreras oolíticas que definen una sucesión somerizante, o en facies 
que indican sedimentación perimareal. En el primer caso, los depósitos paleokársticos están  representados por brechas man-
tiformes, de colapso y de sumideros. Éstas son brechas caóticas, internamente desorganizadas, con fábricas que varían entre 
clasto y matriz sostén. Presentan desde tamaños milimétricos hasta decimétricos, con límites irregulares producto de la diso-
lución. Se reconoce el desarrollo de epikarst en las facies perimareales que muestran ciclos de somerización truncados en una 
rampa interna de bajo gradiente. Fluctuaciones del nivel freático durante períodos de exposición subaérea controlaron el de-
sarrollo de cementación pendante, y de calcita drusiforme con valores negativos de δ18O (-5,08 a -6,21 ‰) que reflejan la ac-
ción de aguas meteóricas. El epikarst muestra cavidades de disolución que alcanzan entre 3 y 5 cm por debajo de la superficie, 
conteniendo óxidos de hierro y pisolitas irregularmente distribuidas. La discontinuidad está señalada por el paleokarst y los 
rasgos de epikarst, los cuales evidencian exposición subaérea y procesos de disolución como consecuencia de la caída del ni-
vel del mar. 
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ABSTRACT
 

Paleokarst facies in La Manga Formation (middle Oxfordian), southern Mendoza province.
Studies carried out in different outcrops of La Manga Formation (middle Callovian-middle Oxfordian) in southern Mendoza 
province, have allowed the recognition of an internal discontinuity characterized by the presence of a paleokarst. This surface 
was mentioned by Groeber as alveolar limestones. He also recognized surfaces displaying shades of yellow, brown alteration 
colors and honeycomb erosion (alveolation processes) in the “blue limestones wih Gryphaea”. These surfaces appear on the top 
of reefal and oolitic barrier facies which define a shallowing-upward succession, or in intertidal-supratidal facies. Paleokarst 
deposits are represented by mantling breccias, collapse breccias and sinkhole breccias. Breccias are chaotic, with grain-
supported to matrix supported fabrics. Some breccias can appear stratified. They are composed by clasts that vary between 
few millimeters to boulders, with irregular limits produced by dissolution. Sedimentology, morphology and diagenesis let 
recognize the epikarst in peritidal facies showing shorten shallowing-upward cycles in an internal ramp with low gradient. 
Fluctuations of the phreatic level during periods of subaerial exposure controlled the development of pendant cementation 
and drusy calcite cement with negative values of δ18O (-5.08 to -6.21‰) evidencing the action of meteoric waters. The epikarst 
shows dissolution cavities that reach 3 to 5 cm below surface, usually indicated by the presence of iron oxides and pisolites 
with an irregular distribution. The discontinuity is indicated by the paleokarst and by epikarst features, which are produced by 
subareal exposure and intense dissolution processes as a consequence of sea level fall. 
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INTRODUCCIÓN

Los depósitos vinculados a superficies 
paleokársticas no han recibido una mere-

cida atención en el estudio del Jurásico de 
Argentina. Groeber (1918) menciona os-
cilaciones del nivel del mar “no origina-
das por movimientos tectónicos” duran-

te el Calloviano en base a observaciones 
llevadas a cabo en la sierra de Reyes, sie-
rra de la Cara Cura y Bardas Blancas. Al 
respecto, considera en esta última locali-
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dad la presencia de un hiato entre el Bajo-
ciano y el Bathoniano, así como también 
entre el Calloviano y el Oxfordiano. En 
su obra Mesozoico (Groeber et al. 1952) 
menciona la presencia de calizas alveola-
res como así también de superficies de al-
teración con tonalidades amarillentas o 
costras pardas de descomposición en de-
terminados niveles de las “Calizas azules 
con Gryphaea”. 
Décadas más tarde, en la región de Bar-
das Blancas, Legarreta (1991) menciona 
para la Formación La Manga la presencia 
de una superficie con evidencias de expo-
sición subaérea y diagénesis vadosa y que 
marcaría la base de su cuarta secuencia 
depositacional, constituyendo un límite 
de secuencia de tipo 1. Las investigacio-
nes sobre paleokarsts y sus relaciones con 
discordancias regionales han sido men-
cionadas por distintos autores, incluyen-
do Esteban y Klappa (1983), Mazzullo y 
Mazzullo (1992) y Loucks et al. (2004). 
El reconocimiento del antiguo paleokarst 
es crítico para entender la evolución 
de plataformas carbonáticas y el clima, 
tal como lo señalan James y Choquet-
te (1988). Son numerosos los estudios 
de paleokarsts relacionados con reservo-
rios de hidrocarburos ( James y Choquet-
te 1988, Lomado et al. 1993), siendo esca-
sos los que mencionan rasgos vinculados 
a epikarst (Dix et al. 1998) y sus relacio-
nes con el sistema diagenético (Baceta et 
al. 2001). 
El propósito de esta contribución es 
aportar una detallada descripción de las 
brechas paleokársticas, sus relaciones y 
características, así como las superficies y 
evidencias diagenéticas del epikarst aso-
ciado que no han sido reportadas previa-
mente. 

METODOLOGÍA

Estos trabajos fueron llevados a cabo con 
observaciones de descripciones de aflo-
ramientos, muestras de mano, secciones 
pulidas, delgadas y microscopía óptica. 
Los análisis de isótopos estables en ce-
mento drusiforme de calcita fueron lleva-
dos a cabo en el laboratorio de Isótopos 
Estables de la Universidad de Salaman-

ca (España). Los valores se expresan to-
mando como referencia el PDB (Pee Dee 
Belemnite). Para el estudio de las fábricas 
de las brechas y su petrología se han te-
nido en cuenta los trabajos de Kerans 
(1993), Loucks (1999) y Cooper y Ke-
ller (2001), estos últimos describen bre-
chas mantiformes del Ordovícico de Es-
tados Unidos (Great Basin) adaptando su 
terminología a las clasificaciones de bre-
chas reconocidas por Kerans (1993) y 
Loucks (1999). Son Loucks y Mescher 
(2001) quienes clasifican las brechas pa-
leokársticas en un sistema ternario donde 
se muestran las relaciones entre brechas 
de agrietamiento, brechas caóticas y sedi-
mentos de relleno de cuevas o cavernas. 

MARCO GEOLÓGICO

Los estudios sobre la Formación La Man-
ga (Calloviano medio-Oxfordiano me-

dio) en diferentes depocentros del sur 
mendocino (departamento de Malargüe), 
en la Cordillera Principal (Fig. 1), han 
permitido reconocer la presencia de una 
discontinuidad interna caracterizada por 
diferentes tipos de brechas que confor-
man un paleokarst. 
Aunque esta discontinuidad en Bardas 
Blancas ha sido mencionada como una 
característica local, observaciones deta-
lladas llevadas a cabo por los autores en 
distintas áreas, han revelado que ésta tie-
ne una distribución regional y exhibe dis-
tintas características, como lo sugiere la 
presencia de superficies de epikarst. 
En las primeras y destacadas observacio-
nes realizadas por Groeber (1918), éste 
menciona que las calizas en las localida-
des de Bardas Blancas, sierra Azul y sie-
rra de Reyes presentan características si-
milares y que su contenido faunístico 
(Gryphaea calceola) permitía asignarlas al 

Figura 1: Mapa de la Cuenca Neuquina y ubicación de las localidades estudiadas: 1. Yeseras Grandes; 
2. arroyo Los Blancos; 3. arroyo La Manga; 4. Bardas Blancas; 5. arroyo La Vaina; 6. arroyo Coihueco.
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Calloviano, tal como lo mencionó, aun-
que con dudas, Burckhardt (en Groeber 
1918). En el notable aporte sobre el Meso-
zoico, Groeber et al. (1952) consideran 
que los depósitos antes mencionados, co-
nocidos con el nombre de “Calizas azules 
con Gryphaea”, tenían una edad corres-
pondiente al Oxfordiano tardío en base a 
la presencia de Peltoceras en la localidad de 
Aguada de Campos, amonites de la Fa-
milia Macrocephalitidae para Vega de la 
Veranada, y Euaspidoceras y Perisphinctes en 
el arroyo La Manga. Sobre la base de la 
fauna de amonites (Perisphinctes sp., Macro-
cephalites sp.) encontrada en el cerro Pu-
chenque, se asignó una edad oxfordiana a 
dicha localidad. En aquella oportunidad, 
Groeber et al. (1952) mencionan que la 
edad calloviana-oxfordiana puede variar, 
en función de los hallazgos paleontológi-
cos. Años más tarde, Stipanicic (1969) se-
ñala que la Formación La Manga en lo-
calidades del sur de Mendoza abarca una 
edad comprendida entre el Oxfordiano 
temprano y medio teniendo en cuenta la 
fauna de amonites presente con caracte-
rísticas mesoxfordianas.
Detallados estudios estratigráficos lleva-
dos a cabo por Palma et al. (2007, 2009, 
2012, 2013, 2014) han permitido asig-
narle a los depósitos de la Formación La 
Manga una edad entre el Calloviano me-
dio y el Oxfordiano medio, en el depo-
centro Atuel, en tanto que aquellos del 
depocentro La Valenciana y Malargüe 
corresponden al Oxfordiano medio. Los 
estudios sobre la Formación La Manga 
han sido focalizados en aspectos litoes-
tratigráficos, bioestratigráficos y paleon-
tológicos (Groeber et al. 1952, Stipanicic 
1965, 1996, Leanza 1981, Riccardi 1984, 
1992, entre otros) y en sus aspectos se-
dimentológicos (Legarreta 1991, Palma 
et al. 2007, 2009, 2013, 2014, 2015) y dia-
genéticos (Palma et al. 1997). Estos estu-
dios han permitido reconocer una dis-
continuidad interna caracterizada por la 
existencia de depósitos de brechas y evi-
dencias de exposición subaérea. Esta su-
perficie aparece en el techo de las facies 
arrecifales y barreras oolíticas que defi-
nen una clara sucesión somerizante en 
Bardas Blancas y arroyo Coihueco, así co-

mo también en las facies que indican una 
sedimentación intermareal-supramareal 
en Yeseras Grandes y en los arroyos Los 
Blancos y La Manga (Fig. 1).
Las facies de corales arrecifales represen-
tan un cambio notable en la dinámica es-
tratigráfica y sedimentaria de la Forma-
ción La Manga, ya que constituyen un 
medio caracterizado por una alta produc-
tividad orgánica, aguas someras y bien 
iluminadas. En Bardas Blancas alcanzan 
un espesor de 15 m (Fig. 2) y están domi-
nadas por formas domales y ramificadas 
donde se reconocieron los géneros Tham-
nasteria, Australoseris, Garateastrea y Stelidio-
seris (Palma et al. 2009, Hoqui 2016, Ho-
qui et al. 2016). Las áreas de intercolonias 
están compuestas por fragmentos de co-
rales, bivalvos, gastrópodos, foraminífe-
ros, serpúlidos, briozoos, dasicladáceas y 
cianofitas (Palma et al. 2009). Procesos de 
disolución, recristalización y reemplaza-
miento silíceo son muy frecuentes. 
En la ladera oriental de la sierra Azul 
(arroyo Coihueco) aparecen cuerpos co-
ralinos que alcanzan 18 m de espesor, 
formados por un notable biostroma y ais-
lados y pequeños arrecifes de corales en 
parche (2-4 m). Son ligeramente conve-
xos y en clara transición lateral y vertical 
con el biostroma. El desarrollo de estos 
cuerpos, al igual que en el caso de Bardas 
Blancas, se encuentra sobre facies de gra-
instones oolíticos y definen una clara suce-
sión somerizante. La fauna acompañan-
te es similar a la mencionada para Bardas 
Blancas.
Los grainstones oolíticos, o grainstones oo-
bioclásticos muestran estratificación en-
trecruzada tabular. Están compuestos 
por oolitas esféricas, con estructura con-
céntrica, frecuentemente micritizadas, 
otras rotas y disueltas, cementadas por 
cemento fibro-radial y granular. Fue-
ron interpretadas como depósitos de ba-
rras submareales ocasionalmente expues-
tas a la acción de agua dulce, que originó 
la parcial o total disolución de las lámi-
nas de las envolturas (Palma et al. 2007, 
Piethe y Palma 2008).
Depósitos perimareales han sido recono-
cidos por Palma et al. (2013) en diferen-
tes localidades del sur de la provincia de 

Mendoza (Yeseras Grandes, arroyos Los 
Blancos, La Manga y La Vaina) (Fig. 1). 
Los mismos están compuestos por muds-
tones, wackestones y estromatolitos planares 
con intercalaciones de conglomerados de 
clastos planos (flat-pebble conglomerates) 
y brechas autoclásticas que caracterizan 
diferentes tipos de ciclos de somerización 
que varían de escalas centimétricas a de-
cimétricas. Los ciclos finalizan con evi-
dencias de exposición subaérea, tales co-
mo fenestras y estructuras tepees. También 
se reconocen grietas de desecación de di-
ferentes tipos (lo que sugiere recurren-
te deshidratación), brechas y evidencias 
de diagénesis vadosa y/o de agua dulce, 
lo que favoreció la calcitización de cris-
tales de evaporitas durante eventos de 
exposición subaérea (Palma et al. 2013). 
Durante estos períodos los fluidos pora-
les se encontraban subsaturados con res-
pecto a sulfatos, promoviendo por un la-
do la disolución de yeso y/o anhidrita, y 
por el otro la disponibilidad del calcio pa-
ra futuras reacciones. Procesos similares 
fueron descriptos por Khalifa et al. (2003) 
para el Mioceno inferior de la costa del 
mar Rojo. 
El análisis de estos ciclos en distintas lo-
calidades, su patrón de apilamiento y la 
naturaleza de los cortejos sedimentarios 
permitieron hacer correlaciones y de-
mostrar la importancia de las fluctuacio-
nes del nivel del mar en la generación de 
estos depósitos (Palma et al. 2013).

BRECHAS 
PALEOKÁRSTICAS Y 
SUPERFICIE EPIKÁRSTICA

Las discontinuidades paleokársticas han 
sido reconocidas en sucesiones sedimen-
tarias tan antiguas como el Arqueano 
(Erikson y Altermann 1998), siendo muy 
frecuentes en el Paleozoico (Wright 1982, 
Kabanov et al. 2010), en el Mesozoico ( Ji-
ménez de Cisneros et al. 1993, Robledo y 
Pomar 2000) y en el Cenozoico (Rodrí-
guez-Aranda et al. 2002), entre muchos 
otros casos mencionados en la literatu-
ra. Las brechas que se mencionan en este 
artículo tienen homogeneidad litológica, 
aunque notables diferencias en la geome-
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tría, en el tamaño de los clastos y su géne-
sis. Se reconocieron los siguientes tipos:

Brechas mantiformes
Son brechas calcáreas dispuestas en cuer-
pos tabulares con espesores de 1 a 2 m con 
contactos irregulares, presentes en aflora-
mientos principalmente localizados en 
Bardas Blancas (Fig. 3a) y arroyo Coihue-
co. En Yeseras Grandes y arroyo La Vai-
na, alcanzan espesores del orden de los 
40 a 60 cm. Están compuestas por intra-
clastos angulosos de tamaño variable que 
pueden alcanzar los 20 cm, provenientes 
de las facies arrecifales y barreras oolíti-
cas o bien de facies perimareales. Varían 
de clasto soportadas a matriz soportadas 
(Fig. 3b) masivas desorganizadas (Fig. 3c) 
aunque localmente pueden aparecer lige-
ramente estratificadas. Su extensión late-
ral alcanza cientos de metros.

Brechas de colapso
Corresponden a brechas calcáreas, princi-
palmente clasto soportadas aunque apa-
recen también matriz soportadas. Am-
bos tipos son caóticas y presentan notable 
variedad en función del tamaño y forma. 
Desde un punto de vista composicional 

incluyen clastos de facies arrecifales y oo-
líticas, similares a las anteriores. Son fre-
cuentes en el arroyo Coihueco. El tamaño 
de sus componentes es extremadamente 
variable (Fig. 3d), desde milímetros a de-
címetros, reconociéndose formas angu-
losas a subangulosas dispuestas en forma 
aleatoria, en ocasiones rotados y corroí-
dos. Son lateralmente muy discontinuas y 
el contacto con la roca huésped es siem-
pre fuertemente irregular. Pueden alcan-
zar hasta 2 m de espesor. 

Brechas de sumideros
Son brechas calcáreas, que varían de clas-
to soportadas a matriz soportadas. Se re-
conocen en el arroyo Coihueco e inme-
diaciones. Rellenan de manera caótica 
cavidades verticales a subverticales, irre-
gulares, con forma de embudo. Pueden 
alcanzar 2 m de alto y hasta 70 cm de an-
cho (Fig. 3e). Sus componentes son angu-
losos y aparecen rotados y en ocasiones 
afectados por fracturas y brechamiento 
interno (Fig. 4a) y con frecuente cemen-
tación de óxidos de hierro.

Interpretación 
Los procesos de disolución, que origina-

ron los diferentes tipos de brechas des-
criptas, fueron influenciados por la inte-
racción del clima, variaciones del nivel de 
base, del nivel freático, de la litología y el 
tiempo de exposición ( James y Choquet-
te 1988). 
El origen de las brechas mantiformes es-
tá relacionado a una intensa disolución 
de componentes metaestables por acción 
de aguas meteóricas durante la caída del 
nivel de base y consecuente exposición 
subaérea, con la generación de fases dia-
genéticas sobreimpuestas similares a las 
reconocidas por Esteban y Klappa (1983) 
y James y Choquette (1988). Por su geo-
metría estas brechas podrían estar rela-
cionadas al desarrollo de cavidades hori-
zontales elongadas cercanas o en el nivel 
freático de acuerdo con lo descripto por 
Esteban y Klappa (1983) y Loucks (1999). 
Por su parte, las brechas de colapso, se 
habrían generado en facies similares a 
las anteriores. La mezcla de aguas de di-
ferente composición habría favorecido la 
caída gravitacional del techo y /o paredes 
de cavidades abiertas en la zona vadosa, 
de manera análoga a las descriptas por Ja-
mes y Choquette (1988), Loucks (1999) 
y Sando (1988) y en respuesta al descen-

Figura 2: Perfiles esque-
máticos de la Formación 
La Manga en arroyo Los 
Blancos y en Bardas Blan-
cas.
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Figura 3: a) Superficie paleokárstica sobre facies arrecifales en Bardas Blancas; b) Brecha mantiforme en Bardas Blancas; observar disposición y fábrica caótica; 
c) Detalle de brecha mantiforme (en b); observar mala selección y disposición de los clastos; d) Brecha de colapso en arroyo Coihueco; observar variaciones de 
la fábrica y tamaños de los clastos; e) Brecha de sumidero; notar conducto subvertical con forma de embudo (arroyo Coihueco).
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so del nivel freático (Loucks y Mescher 
2001). Estas brechas tienen una distribu-
ción discontinua por lo que no habrían 
estado relacionadas con un nivel freáti-
co análogo. Podrían ser consideradas co-
mo “pocket breccias” de Mazzullo y Maz-
zullo (1992). 
En cuanto a su génesis, las brechas de su-
midero estarían relacionadas a la circula-
ción vertical de aguas desde la zona vado-
sa a través de los planos de estratificación 
y fracturas, lo que condicionó las zonas 
preferentes de disolución, semejante a lo 
señalado por Loucks y Mescher (2001).

SUPERFICIE DE EPIKARST

Ésta es común en las facies perimareales 
de las localidades Yeseras Grandes y los 
arroyos La Vaina, Los Blancos y La Man-
ga. Aparece en el techo de los ciclos des-
criptos por Palma et al. (2013) (Fig. 4b). Se 
presenta como una superficie ligeramen-
te ondulosa o con topografía suave (Fig 
4c), donde se observan cavidades ovales 
a subcirculares (sumideros) de diámetros 
centimétricos (Fig. 4d) y que penetran las 
láminas subyacentes. Se muestran sepa-
radas lateralmente y no evidencian el tí-
pico aspecto de “swiss-cheese” (Baceta et al. 
2001). Son también comunes las peque-
ñas fisuras centimétricas (Fig. 5a) que fi-
nalizan en pequeñas depresiones con pa-
redes y fondos irregulares, que en lámina 
delgada muestran bordes disueltos y re-
lleno con óxidos de hierro y clastos an-
gulosos de cuarzo (Fig. 5b). La superficie 
está truncada y cubierta por una costra 
ferruginosa, o amarrillenta y ocre, tal co-
mo señalaran Groeber et al. (1952). Asi-
mismo, aparecen capas discontinuas de 
hasta 3 cm de niveles pisolíticos, en varia-
ble estado de preservación, con cemento 
pendante y relleno de limo vadoso (Fig 
6a). Muchas de las pisolitas presentan en 
sus núcleos oncoides o bien están disuel-
tos y rellenos por calcita drusiforme (Fig. 
6b). Los datos isotópicos de este cemen-
to obtenido de tres muestras presentan 
valores de δ13C que oscilan entre 1,53 y 
-2,22 ‰ y δ18O entre -5,08 / -6,21‰. 
Es común encontrar también parches de 
sílice, aunque los cuerpos silicificados 

(Fig. 6c) que muestran un límite muy de-
finido con la roca huésped aparecen aso-
ciados a las brechas mantiformes. En lá-
mina delgada se observa el reemplazo de 
aloquímicos y cemento por cuarzo con 
textura en mosaico, microgranular (Fig. 
6d) y granular (Fig 6e). Localmente apa-
rece calcedonia. 

Interpretación
La superficie epikárstica presente en las 
facies perimareales, en el contexto de una 
rampa interna con bajo gradiente, repre-
sentaría el sector más distal de la discon-
tinuidad reconocida en Bardas Blancas y 
Coihueco, y ha sido confirmada tenien-
do en cuenta aspectos sedimentológicos, 
morfológicos y diagenéticos de la superfi-

Figura 4: a) Fotografía de lámina delgada con clastos fracturados en brechas de sumidero, observar 
selección y abundante óxidos de hierro; b) Aspecto típico de ciclos perimareales; observar alternancia de 
brechas y estromatolitos planares; c) Vista general de la superficie epikárstica; observar ondulaciones y 
fisuras; d) Cavidades subcirculares aisladas y adyacentes en la superficie epikárstica.

Figura 5: a) Fisuras de disolución y relleno; b) Fotografía en lámina delgada del relleno de fisuras (en a); 
notar bordes corroídos, cementación de óxido de hierro y clastos de cuarzo.
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cie (Palma et al. 2013). 
Las cavidades y fisuras (Figs. 4d y 5a) in-
dican el pasaje de aguas meteóricas gra-
vitacionales durante la exposición subaé-
rea de las facies perimareales y su relleno 
con material clástico y óxidos de hierro 
indicarían diferentes fases de relleno. Si 
bien no hay desarrollo de paleosuelos es 
común la presencia, aunque discontinua, 
de pisolitas. Efectos diagenéticos de las 
áreas inter a supramareales (Palma et al. 
2013) ocurren en un ambiente meteórico-

freático de agua dulce. Los mismos inclu-
yen formación de pisolitas y precipitación 
de cementos pendantes, disolución, pre-
sencia de limo vadoso y precipitación de 
calcita drusiforme en las cavidades de di-
solución. 
 La precipitación de óxido de hierro evi-
dencia una zona meteórica-marina, simi-
lar a la mencionada por Whitaker y Smart 
(1998) para Bahamas. Los valores nega-
tivos de δ18O indican una influencia de 
aguas meteóricas asociadas a procesos de 

Figura 6: a) Fotografía de láminas delgadas de pisolitas; observar cemento pendante y relleno de limo 
vadoso; b) Detalle de las láminas pisolítica. Núcleo disuelto y relleno por calcita drusiforme; c) Cuerpo 
silicificado; observar la relación con roca huésped y cavidad laminada; d) Detalle de la silicificación (en 
c); observar reemplazo por cuarzo microgranular; e) Facies oolíticas (Bardas Blancas) silicificadas; notar 
cemento de cuarzo granular y calcedonia. La silicificación aún permite observar el tipo de envoltura 
original de los ooides.

karstificación y evaporación (Driese et al. 
1994), en tanto que los valores de δ13C no 
mostrarían evidencias de acción de aguas 
freáticas-meteóricas cargadas con CO2 
derivado de suelos (Driese et al. 1994). 
En cuanto a la silicificación puede acep-
tarse que la misma fue posterior a la ex-
posición subaérea y cementación, ya que 
se observan relictos de la fábrica carbo-
nática original. Los procesos de silicifica-
ción de carbonatos son muy frecuentes y 
están controlados por variaciones de pH 
(Hesse 1989) y por el flujo de aguas me-
teóricas-freáticas a través de los carbona-
tos originales. Tal como lo señalan Busti-
llo y Alonso-Zarza (2003) las relaciones 
de la silicificación con la estructura de la 
roca huésped (figura 6c), permiten acep-
tar que la misma es de origen freático.

DISCUSIÓN Y 
CONCLUSIONES

Este trabajo permite actualizar las ob-
servaciones realizadas por Groeber ha-
ce más de seis décadas. Los cambios de 
facies en la Formación La Manga en res-
puesta a cambios del nivel del mar ya ha-
bían sido mencionados por Groeber 
(1918) en la sierra Azul, sierra de la Ca-
ra Cura y Bardas Blancas. Una clara ma-
nifestación de estos cambios faciales es-
tán representados por el desarrollo de las 
calizas alveolares y de superficies con al-
teraciones con tonalidades amarillentas o 
costras pardas de alteración reconocidas 
por Groeber et al. (1952) para esta unidad. 
Trabajos realizados en los últimos años 
profundizaron el análisis de las variacio-
nes laterales de facies (Palma et al. 2009, 
2012, 2013, 2014), incluyendo la distri-
bución de facies con desarrollo de pa-
leokarsts y epikarsts (Palma et al., 2013). 
Las brechas paleokársticas representan 
un hiato estratigráfico de suma impor-
tancia en el registro y evolución de la ram-
pa carbonática de la Formación La Man-
ga. Las evidencias de caída del nivel del 
mar asociadas a límites de secuencias con 
desarrollo de facies paleokársticas pue-
den ser identificadas a través de la inte-
gración de facies sedimentarias, eviden-
cias de exposición subaérea y estilos de 
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cementación de la zona meteórica-freáti-
ca. El conjunto de observaciones confir-
man caída del nivel de base y exposición 
subaérea con la formación de brechas 
mantiformes, de colapso y sumidero que 
afectaron las facies arrecifales y oolíticas, 
mientras que para los sectores más dista-
les de la rampa, el bajo gradiente y quizás 
un menor tiempo de exposición favore-
cieron el desarrollo de epikarst en los sec-
tores perimareales. 
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